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. La Propiedad, 
¿En qué razón está basado el derecho de propie- 
dad de toda la riqueza, en una minoria que la disfru- 
le PA e 


En el derecho de poseción y en el derecho de ad- 
quisición LEGAL, nos dicen los Economistas y los 


rechos que nosotros discutimos demostrando que no 
tienen justificación ni razón justa si vemos la LEGA- 
LIDAD Bajo suiverdadero valor. 

Todos los pueblos tienen análoga historia sobre la 
adquisición de las Riquezas Naturales, que ha sido la 
base de toda esclavitud; los que no han sido desposei- 
dos por la violencia y el crimen de los Conquistado- 
res, lo. han sido por los ambiciosos, individuos más 
astutos ó menos escrupulosos que han aprobechado la 
fuerza queles ha dado la ignorancia ó la bondad de 
los demás. 

Veamos pués en la historia de este Pais, ( que és el 
que más conoce el elemento que leé ” VIDA LIBRE”) 
el origen de la propiedad de las Riquezas Naturales 
en manos de los pocos y en detrimento de los muchos, 
el llamado derecho de poseción y la pretendida lega- 
lidad de adquisición; con que por tanto tiempo se ha 
tenido engañado al pueblo desposeido. 

En muy pocas palabras, pues la verdad y la jus- 
ticia no necesitan de muchas palabras ni de mucha ex 
plicación. LA NATURALEZA NO LE HA DADO 
TITULOS DE PROPIEDAD A NADIE, ¿ Cuál es e- 
se derecho que dá derecho a los que nacieron primero 
ó a los que primero inventaron la propiedad para a- 
poderarse de la Tierra y demás Riquezas que la Na- 
turaleza á puesto á disposición de todos los seres vi- 
vientes, y dejar desposeidos 4 los demás ó a los que 
nacieron después sentando con esto la base de la es- 
clavitud ? Es pués, EL DERECHO DE POSECION, 
un llamado derecho, basado en la injusticia y que no 
tiene por lo tanto, razón de ser. Veamos ahora el DE 
RECHC DE ADQUISICION LEGAL.¿Cual ha sido 
su origen? Consultemos la historia y ella nos dirá: LA 
CONQUISTA, pués si antes existía la propiedad por pose 
ción que se disputaban las tribus, no es una razón 
para que la propiedad actual no tenga su origen co— 
mo hemos dicho; en la conquista. 

La BURGUSIA, (entonces noblezo) de la Región Espa- 

 ñóla hizo la conquista de este Pais; y esa nobleza se 
repartió la tierra y todas las riquezas y le fueron ex- 
tendidos sus TITULOS DE PROPIEDAD; propiedad que 
constituyó desde luego un robo por medio de la violen 
cia de la fuerza del crimen, y que dejó a millones de 
seres humanos desposeidos y obligados a trabjar para 
los Señores, so pena de morir de hambre, o asesina-- 
dos por ladrones, si pretendian apoderarse de algo 
de loque se le había robado, cadena que para 

“afrenta de la civilización existe aún para aplicarsela 
a los pobres. 

Y desde entonces las propiedades han venido he 

redándose de una a otra generación, y vendiendose 

- de uno a otro burguéz; pero de ninguna manera han 
cido expropiados a los que las usurparon para que 
puedan ser utilizados por los que desean trabajarlas, 
para aprovechar sus frutos. 








Alto el Pensamiento firme el 


sie corazón a 


La descomposición de la so- 
ciedad burguesa se acelera, ha 
entrado en su fase resolutiva. 
La hora de las grandes solucio 


' nes va á sonar presto, sueedien 
sostenedores del actual desorden y desigualdad; de-! 


do al desplome ruidoso de las ac- 
tuales instituciones entre msres 
de sangre y diluvios de fuego. 

Metidos de cuerpo entero en 
el atolladero de sus propias am 


¡ biciones, los estad's no saben 


: cómo salir: no saldrán sino des 
cuartizados por la fuerza del 





Estado; miente el general. ga- 
noso de fama; miente el politi- 
cante que aspira á pescar en el 
río revuelto de la crísis huma- 
na....y por encima de- ellos, 
animándoles con el ejemplo y 
apoyándose con sus fusiles, 
miente más queningún otro el 
Estado, tembloroge por lo que 
se gesta en las entrañas dolori 
des del gran sufriente, de la 
víctima secular: el Proletariodo 

¡Revelación elocuente de me 


| puevo' “estado universal'* que ¡ dio y debilidad, es la mentira! 


| ya empieza á formarse, el im- 
perio mundial de los pueblos li 
bres, basado sobre la voluntad 
soberana de los hombres redi- 

| midos. 

Interesante en grado sumo, 
es elespectáculo que prosenta 
la descomposición de los régi- 
menes burgueses revolviénduse 
airados en los espasmos de la 
agonía, como un mónstruo que 
sulo consigue ahondar más y 
más la h ridaá cada uno de sus 
movimientos. Y mas in:eresan 
té aún, observar lo3 esfuer 
zos que por salvar á la bestia 
horrible, hacen todos cuantos 
en ella se amparan, hartándo- 
se en el botín que hasta ahora 
les aseguró su fuerze. 
Estadistas, sacerdotes plutócra 
tas, políticos de todo3 los par- 
tidos, periodistas de todas cali 
dades, se esfuerzan por revi- 
vir el espantoso endriago, tra- 
bajan con afán por restañar 
sus heridas. Sintiendo que se 
les escapan de les manos el po 
der y las riquezas; compren- 
diendo por los latidos del alma 
popular, que la pavorosa noche 
huye. y en su lugar se hace el 
día, los dueños del mundo, ape 
lan á tedos los recursos imagi- 
nables, por detener en su ascen 
ción gloriosa, la marcha de los 
pueblos hacia la libevtad. 

Las represiones se multipli- 
can, se extreman. Pero no bas 
tando ellas. se echa mano del 
engaño, se procura envenenar 
la mente de los hombres, con 
toda clase de embustes intere- 
sados; se corta el vaso á la ver 
dad, se la ponen barreras a su 
marcha de diosa- 

¡Mentir! ¡Mentir! Hé aquí la 
gran función en que actualmen 
te emplean sus mejores recur- 
sos las clases privilegiadas 

Miente por temor ála ban. 
carrota, el banquero poderoso 
que ve oscilar á cada nueva no 
ticia los valvres que l:nzó al 
mercado; niente el ministro de 
la religión, que sabe cuanto es 
tá la existencia de su institu” 
ción ligada á la existencia de 





| 
| 


lebra que se muerde la cola, 


Los fuertes no mienten nunca; 
arrostran las consecuencias de 
sus actos, y proclaman á los 
vientos sus intenciones. 

Los seguros de su poder, no 
empiean el embuste; los que 
tuercen ó esconden la verdad, 
confiesan su propia pavura. 

Las clases que usufructúsn 
el patrimonio social, tienen 
pues, miedo; ven avanzar á la 
ola gigante, y creen detenerla 
negándola. Tomemos nota de 
ésto, y procedamos como co- 
rresponde. 

Y cual debe ser la actitud de 
las minurías social revoluciona 
rias, nuestra actitud, frente á 
la mentira universal elevada al 
sistema de gobierno por la bur 
guesía; ante la inminencia de 
los transcendentales mutamen 
tos que se bosquejan? 

Debemos, llevades por nues- 
tra natural repulsión á lo falso 
por nuestra noble y decidida 
aversión á lo mentiroso, lanzar 
nos á contrarrestar “¡con todas ; 
nuestras fuerzas”, esa inmen- 
sa campaña, de la que son a-; 
gentes millones de individuos, ' 
que emplear todos los medios 
imaginables, desde el artículo 
de periodico, hasta la “film” 
cinematográfica, desde 
el despacho cablegráfico has , 
ta el mitin de barric ? 

Sería perder el tiempo, que ' 
tanto vale; o por lo menos, no 
sería emplearlo en lo mes pro- : 
vechogo. ¡ 

Dejemos que la mentira se 
hiera ásí misma, como una cu- 


o 


— 


Dejemos que se desacredite á 
fuerza de ser inverosímil, y no : 


: sacrifiquemos al presente, el: 


futuro ya cercano. 


Fuerza es repetirlo: al esta. 
do burgués lo está matando su 
propia culpa; muere inyectado ' 
por su propio veneno, cuyo an. 
tídoto no existe. 

Hagan la paz los gobiernos 
en corto plazo, ó demórenla, 
no podrá restablecer el “sta... 
tus ante bellum'*, no podrán ' 
cegar el abismo de sangre 


dolor, que han abierto entre 
ellas y la Humanidad. no po- 
drán ahogar el brote de rebe- 
lión que sus crímenes han des- 
pertado en el alma espantada 
de las multitudes. 

No podrán por razones eco- 
nómicas, no pod:ián razones 
morales: financiera y moral: 


mente, la sociedad burguesa, 


el régimen del privilegio, ha 
fracasado. 

Así, pues, obedeciendo al de 
terminismo más riguroso, la re 
volución con su obligado coro- 
lario: el hundimiento de las 
presentes formas de conviven 
cia social, ha «le producirse en 
un próximo ¿uturo (mejor di- 
cho: ha de invadir la tierra, 
puesto que desde hace meses 
es una realidad en Rueia,? 

Prepararnos á elía, preparar 
nos á fljarle rumbos, y lograr 
que no se detengan en formas 
socia es autoritariss, es lo que 
nos cumple hacer desde ahora 
sino queremos que nuestra in- 
fluencia, se pierda en el tur- 
bión de las influencias adver- 
8as. : 

Y estaremos tento mas pre- 
parados, cuanto mas unidos nos 
encuentre el formide ble sacu- 
dimieuto; cuuanto mejor deli- 
neados tengamos los caminos 
á seguir; cuanto más firmes y 
rápidos sean nuest 03 golpes, 

Somos una minoría, pero por 
la bondad de nuestras. ideas, 
“sí como por lo mucho que de 
ellas h:y esparcido por todo 
el mundo; podemos ser los más 
fuertes, al otro día del gran es 
tallidu Lo seremos, si no nos 
coge desprevenidos, el aconte- 
cimiento. 

No se trata de comprar fusi- 
les, Ó almacenar pertrechos: 
nuestros medios, serán siem- 
pre muy inferíores á los medios 
de que disponen los gobernan- 
tes, y de fuerza á fuerza, se- 
ríamos aplastados. 

Lo que precisa ante todo, es 
aunar voluntades, borrar ren- 
cillas, ponernos de completo a- 
cuerdo. Que en todas partes 


- surjan los grupos; que en ellos 
, se incluyan á todos les elemen- 


tos rebeldes dispuestos á la lu- 
cha, que cada uno de esos pe- 
queños núcleos sea una escue- 


. la de propaganda, y al mismo 


tiempo un centro á donde con- 
verjan las simpatías y lag es. 
peranzas del pueblo...... He 
ahí la inmediata labor á realizar 
N¿da de estemporaneidades 
Nada de frialdades 6 desma. 
y0s. pensemos constantemente 
en la justicia de nuestra causa 
por una parte, y en la maldad 
burguesa por otra, y cuando 


¡los descorazonados, se acer. 


quen gruñéndonos al oído la 
salmodia del pesimismo, no los 


, hagamos caso, y continuemos 


adelante con nuestra obra, alto 


el pensamiento, fieme el co- 


razón. 
LABOR SANA. 
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FRAGMENTOS... 


RIERA DU ME RA 


Cuando por primera vez penetré en- aquel taller; el primero que 
miraba, me quedé asombrado; aquellas grandes máquinas me pa- 
recían monstruos de hierro, los engranes, al correr, en su vertigi— 
nosa carrera uno sobre el otro impidiendo consu ruído terrible es- 
cuchar lo aue a tres metros de distancia se hallaba, me parecía 
que querrían precipitarse sobre mí y sobrecogido de terror, no me 
atrevía á pasar delante de ellos, admirándgme la serenidad con 
que los obreros hiban y venían atravesando junto a ellos algunas 
veces, y muchas, teniéndoles encima de su cabeza; acostumbra. 
dos á exponer su vida todos los días para ganar el pan, miraban 
ya con indiferencia el peligro; dos Ótres semanas después, estaba 
ya tan acostumbrado como ellos; familiarizados eon aquellos se- 
res de metal, los consideraba como otros tantos pobres, cuya po- 
breza, como si fuese el mys grande crímen les ha condenado á tra 
bajar, trabajar, y trabajar siempre, acumulando riquezas que se 
rán disfrutados por otros, mientras sus hijos, se preparan para se- 
guir siendo la máquina que trabaja. 

Grandes progresos hacía yo, al cabo de dos años, disfrutaba ya 
del sueldo de medio oficial y el maestro me había ofrecido hacer- 
me oficial al siguiente año; la aspiración de mi madre se realizaba, 
que no dejaba de recomendarme que me esforzase para agradar al 
maestro, a fin de que mas pronto llegara á donde mi querida ma- 
dre deseaba no tanto por lo qué pudiera aprender, sino por lo 
qué pudiera ganar, pues era esa la única esperanza que tenia para 
que llegase un día tanto tiempo deseado, el del descanso había tra 
bajado tanto, que con justicia anhelaba descansar; hermoso sue 
ño que, desgraciadamente no pudo realizarse tan pronto Como 
ella y yo lo deseábamos- 

Un día de pago, tocábame el turno de cobrar, y al acercarme á 
la. mesa del patrón, a recibir mi jornal, se adelantó a mí Francis- 
co, un pobre viejo, que llevaba ya treinta años consecutivos de tra 
bajar en aquel ta ler; había entrado en él cuando el padre del que 
entonces era su propietario poseía solamente unos cuantos apa- 
ratos casi inservibles, y que gracias al talento y habilidad de Fran 
cisco se hacian en ellos piezas adinirablemente acabadas y perfec- 
tas, con lo que el tuller fué adgiriendo prestigio y clientela. Señor 
dijo el viejo, mijornal no está completo,'el patrón, simulando no 
haber oído, bre entregó mi pago y llamó al que seguía en la lista 
que tenía delante; señor, volviu á decir Francisco un poco irrita- 


2 


_tadó, pues debía sentirse humillado por el silencio é indiferencia 


a E, “ad patrón, éste se volvió y mirándole friamente le dijo en tono 


brusco: ¿Qué quieres? que me falta en mi pago, dijo el viejo, con 
testando con un gesto de altiváz, al desdén del amo, y éste entón= 
ces. le contestó: hemos aco.dado reducirle el salario, en vista de 
que cada día hace usted ménos trabajo; yo no permito que se me 
rebaje mi jornal, dijo enérgicamente Francisco, es el sagrado 
fruto de mí trabajo. y además, llevo treinta años en la fáprica y 
si no me aumenta el salario, pues que no se me rebaje, 

Antes trabajaba usted mas, dijo el patrón con insolencia y po- 
niéndose en pié, y ahora, trabaja usted cada día ménos, y el que sea 

“usted viejo obrero de la fábrica, nole autoriza para pretender ga- 
nar el dinero sin hacer nada, y añadió: no se le puede pagar á us- 
ted más por lo que hace. Con que he dejado en el taller todas las 
fuerzas de mi juventud y hoy que cada día tengo ménos energias 
porque las sigo dejando aún día á día, ahí, entre las máquinas, se 
me reduce el jornal? ¿se me roba el pan? dijo el anciano levantan 
do los puños en ademán de desesperación y de cólera. 

— Aquí no se le roba á nadie, repuso. el patrón apenas contenien- 
do la ira, se le paga á usted lo que vale eu trabajo, y jamás se le ha 
quedado a deber un centavc, por lo demás, está usted en libertad 
de no volver a la fábrica si encuentra quien le pague mejor salario, 
Yo, a poca distancia de Francisco, seguía con interés el diálogo: 
y en ese momento, al escuchar las últimas palabras del patrón, 
pasó delante de mí como una nube negra, sentí la cabeza pesada 
y como un golpe en la cabeza; v sin saber como lo hacía, me ade- 
lanté hacia el patrón y sin poderme contener, le dije: ¡Este pobre 
viejo, no puede ser despedido! ¡a dejado en este taller todas sus 
fuerzas, a él se debe en gran parte lo que la fabrica ha prosperado 
y despedirle cuando yu está viejo, ¡eso, señor, es una gran injus- 
ticial ; 

Continuará. 





Cuando Las Bestias 





El carromato había suspendi' mino. 
do su marcha, Detrás como es- | 
tela marina, quedaba el cami-' bien que dijo, uno de lo3 an 
no. Era una simple huell»; el. males. . 
rastro dejado al pasar, por las ' 
be-tias y las ruedas del vehí- tó el otro. 
culo, —$í, paciencia 


norado, «un consuelo. : 
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Cuatro flacas bestias, bien 
atedas, ramoneaban en los ar- 
Hablaban burtos, á su alcance, mientras 

» ¡los del carro alborozados feste 
'jaban el alto hecho en el ca- 


—Que vida esta—roznó, mas 


Tengamos paciencia—contes 


A e Pora tí 
Delante, se extendía el cam- que esperas inmortalizarte co- 
po, vírgen como el futuro ig- mo Job asnal, la paciencia es 


—La culpa es nuestra—inter 
vino otro, k 

—¿Nuestra? Acaso tengas.ra 
zón. ¿Más qué h:cer?—d.jo el 
cuarto, 

—Escuchad mi plan. Uné.- 
monos y juntos pidamos se nom 
bre utro carrero' mas conside- 
rado. Mejor aún: recabemos el 
derecho de elegirlo y así que 
empuñe el látigo, tendrá que 
ger buero por agradecimiento 
y conveniencia. s 

=rPoeo significa eso. Mas 
bién podiuvos vedir reformas 
en los frenos, los tiros, el tana 
ño del látigo, la cantid.d de 
peso y les horas diarias de 
trab: jo. 

—No seais borricos--inte- 
rrumpió el primero.—Negue- 
monos á tascar el f en” él ata- 
dos el carro. Que lo +rrastren 
»l earrero y sus amigotea, si 
quieren, y recuperemos noso- 
tros nu -stra libertad, pronto á 
romperle la c»beza á coces, al 
primero que trate” de engan 
charnos, 

¡Qué bárbaroj ¡qué bruto! — 
rebuznó uno 

—Utopia—rasnó otro. 

—¿Por qué no lo haces tú? — 
rebufó el tercero. 

—Por culpa de vosotros. Sois 
cobardes y cortos de orejas co- 
mo caballos y no comprendeis 
'a libertad. Ese, filósofo místi. 
co, está siempre conforme con 
todo. Este otro no «aspira mas 
que á elegir amo. A tí te es su 
ficiente un poco mas de! hrlgu 
"A y pienso. Y siempre segui- 
ríamos igu+l...... 

—Ya que eres tan dispuesto 
y tn e:paz, ¿por que no te de 
claras libre? Predica con el 
-jemplo y ta! vez te imitemos. 

—|Para qué! Un día quise 
hacerlo y me denunció esa bes 
tia.: Otra día logré escap»r y 
vosotros “res, os prestasteis á 
que los del carro os montaran 
pra darme caza. Tendría que 
empezar por concluir con vosr 
tros. Sois mas enemigas míos, 
que el carrero mismo, 

¡Anarquista! ¡Salvaje! Cri- 
minal rebuznaron á una los 
tres burros, 

A la algarabia, los viajeros 
suapendieron Il, francachela, 
vacudieron £ las bestias, ar- 
mados de palos, temiendo una 
rebelión 6 na riña 

—Cualquier dia—dijo uno de 
ellos —éstos se unen y nos de 
jan a pié en mitad de la jor- 
nada. 

—No lo creas — contestóle 
otro son muy burros para eso. 

Y despues de repartirle unos 
latigszos, y revizar las atadu 
ras, volvieron de nuevo á sus: 
bebidas y comilona. convenci- 
dos de que no corrían riesgo 
alguno. , 

El Surco, 





CEMIL PROFETICO 


Asi como las mas antiguas Fe. 
ligiones que privaron por milla 
res de años en la humanid-d, 
[En Egipto, en la India, Caldéca 
Grecia, €» hoy duermen el sue 
ño de los justos, en Panteon de 
la Historia, del Olvido; tal 
dormiran en - giglos venideros, 
las religiones; que aún p.ivan en 
tre la generalídad del vulgo. 

Entonces habrá llegabo la 
hora para  €l 


Racionalismo 



































El 


d Aire Puro- Y E 


Poeuseasesacesdnds 


Regeneración, reconstitución 
y reforma de esta pequeña pa: 


siempre ideas. Que és lo que 
no se ha dado nunca al pueblo. 


tria cerromvida por siglos Je| Hé aquí la labor déscuidada 


dominio religioso y de farsa po 


por los prohombres de todos 


lítica... Palabras, palabras y | los partidos políticos. Todo lo 


palabras; nada más que pala- 
bras. La verdadera ee la ha 
descuidad » todo el mundo en 
al tintero 6 en el buche, sin du 
da por ser demasiado violenta 
y atrevida. 

Fa'ta aire, mucho aire, aci- 


que sea moversé nuevamente 
dentro de este circule vicioxo 
de la confianza popular puesta 
en tales ó cuales hombres, trae 
Irá inevitublemente, forzamen- 
'te, un nuevo y ficticio entusias 
'mo, una nueva é ireficaz lu" 


clonado, que barra recio, hon- tha, un nuevo encumtramien- 
do; que arranque de cuajo las ,to de tahur+s, un nuevo hacer 
hierbas ponzoñosas que gra-| ver que se hace algo, un». des- 
cies á las complucencias de u- | ilusión más y tlempo perdi lo, 
nos, á los embustes de otros, | La histo: ia «e repite cuando el 


á las cobardías del charl+tane- 
rismo y ála apatía de muchos, 
arraig.rou en el corazón y en 
el c-rebro de la gran masa, di 
ficultándole la vista de los idea 
les, somiéndola en la obacuri- 
ded letidas las ignoranc'as y 
enel indiferentismo de todas 
las muertas creencias. 

Falta aire, mucho aire, =ire 
de ideal que llegue á lo mas 
hondo del cerebro y del cora- 
zón purificándolos, saneándo- 
los. Hé aquí uná labor que no 
se ha efectuado aún, El pue- 
blo no sabe; apenas si s'ente, 
á duras penas se intuye. Nues 
tros tulent=zos de salón no le 
han dado másq' palabras. Pala- 
bras buenas tan solo para em- 
cumbrar á tal pillo, elevar á 
tal granuja- favorecer á los as- 
tutos, á los mañosos y á los e- 
goístas. Nombres tangsólo y no 
ideales concretos comprend — 
dos, 

Se han pasado años en una 
lucha mezquina y repugnante, 


“únicamente encaminsda á la 


conquista del poder, esperán- 
dolo todo de la buena vuluntad 
ó de la buena fé de determi- 
nados hombres y no de la ver- 
dad y bondád de las ideas. Y 
ha sucedido que mientras todó 
iban pregonando: Soy parti- 
dario de Fulano, Zutano Ó Men 
gano,” los manganos, Zut+nos, 
y fulanos iban corrompiéndose 
en el ambiente de la vanidad 
estúpida infantada por el aplau 
so irreflexivo, en las tentacio- 


hombre ex tan necio de pr) 3e- 
veraren el urode lis vi j08 
molde» de la vida »ocial « chán 
doles remiendos, cun lo 1» ra- 
zonable -ería romperlo: e. mil 
pedazos. Los odréa vi: jos echa 
rán siempre á perder el vino 
nuevo, 

Falta aire, mocho aire, aire 


de ideal que barra las reformi 


tas, los amaños y componen- 
das, las transigencias con el pa 


E 


sado, los arreglos de ocasión, : 


los barnices que tapan la ca - 
coma, los fetiches nuevecitos, 
las gentes que se ofrecen de 
puevo, con la modestia en loa 
labios y la ambición en los 

Tojos. Nada del pasado, apen+s 
el recuerde....y ya es dema- 
siado, 

Y á los que digan y repitan 
la imposibi.idad de desprender 
nos de él por completo, de rom 
per en absoluto con él, y ofrez 
can el lazo de unión de un pre 
sente acomodaticio para prepa 
rar ¡quien sabe cómo! el porve 
nir, yo le re:pondo que se que 
den ellos con esta labor de pig 
meos, que vayan ellos á pases 
cortos, que luchen elos por un 
presente mezquino. i 

La labor que debe hacer la 
g nte nueva de los amplios ide 
sles. la que atrevidamente se 
encamina *'verso la parte dan- 
de si leva il sole,'* sin espe- 
ranza de recompensa alguna, 
esla labor fructifera de prepa- 
rar la vida de las gcneracio- 
nes futuras, azotando con rá- 

















nes seductoras del solapado e- | fagas de ideas el rostro de to- 
nemigo, en las ambiciones del| dos los presentes embustes re- 
persoral y próximo triunfo. ... |ligiosos, politicos y económi- 
mientras las ideas quedaban|“os que dificultan el adveni- 
arrinconadas. como cosa secun | miento, de todas las libertades 
daria, suplantadas por la ine-[naturales y sus consiguientes 
ficaz papeleta de los comicios, felicidades. Es la vida de nues 
Todo el afán de los que hoy la-|tros hijos la que lo reclama, 
mentan 1. indiferencia públi [ton urgensia suma, si no que- 
ca iba dirigido á sumar votos y |Femos legarles el mismo semi. 
no conciencias, / llero de inmundicias en que 
Y por esto falta aire, mucho|nos ahogamos nosotros. ¡Infan 
sire que barra á los hombres-|ticida todo aquel que descuide 
bandera, les anule su. persona- | labor ten razanable! 
lidad de mandones y los situé] Basta de paliativos, basta de 
le nuevo en el verdadero y na|hombres remiendos basta de 
tural sitio que no debíen haber |ñoñerías, basta de transigen- 
abandonado: en el sitio deflos pt yor Lord 
perras poes ¡a virgen selva. Que cada des” 


J . interes «ea una brisa, cada vo- 
hombres, Ideas, ideas é ideas, | luntad inquebrantable una rá- 
faga, cada convicción un hura- 
cán. Es así como se purifican 
las atmósferas de los detritus 
que acumuló el pasado. Hay 
que orear esta sociedad entera, 
no una parte de ella, como pre 
tenden los acomodaticios de 
regeneración-feto, 


JOSE PRAT, 
















“moderno, que unificará la moral 
y las creencias de los pueblos, 
funbandolas Sobre sóldas bases 
científicas; lo que contribuirá á 
uña mayor eunfraternidad entre 
ellos. 

EMILIO GANTE, 
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¡Basta!, estamos hartos ya dearras- 


trar la vida que vegetamos enmedio 


de tanta miseria humana,no queremos 
vivir en ella ya; y en nuesatra desespera 
ción, hija de la indiferencia y crueldad 
de los 'unos, y la mansedumbre de los 
otros, nos lebentamos .enmedio de to- 
dos y por encima de los espinazos do- 
blados de los esclavos lanzamos al mun- 
do nuestro grito de rebeldes......... 
¡Basta!....no queremos por más 
tiempo soportar la fetidés de éste fan- 
go conque la sociedad moribunda nos 
salpica en su agonizante revolver de 
crímenes, de violencias...... de Bar- 
e 
- Trabajadores, bista ya de mance- 


-dumbre, basta, desdobluos; ¡En pié! y 


ergíos altivos y dignos, desafiantes... 
....¡Así! como dispuestos 'a dejar tras 
de vosotros todo un pasado de injusti- 
cias, de miserias, de dolores, de mesqui- 
nas luchas, y. a vivir una nueva vida 
de libertad, de igualdad, de amor. 
¿Como es pocible que podais seguir 
contentos viviendo vuestras miserias eco 
nómicas enmedio de ¡una abund-ncia 
producida por vosotros mismos, y vues- 
tras miserias morales a las puertas mis- 
mas del templo de la Ciencia, de esa 
fuente sublime del eonocimiento huma- 
no, donde podéis apagar esa sed que 
os siega, que os apasiona y os degra- 
da? ¿como podéis vivir con vuestra ig- 
noraneia y vuestra obscuridad, al lado 
de los que se os muestran indiferentes o 
compasivos, por que saben más, o por 
que tienen mas conocimiento de las co- 
sas que vosotros, y por que siendo más 
grandes, no pueden vivir junto a la pe- 
queñes vuestra, sin siquiera sentir envi- 
dia, pasión al fin, pero al fin también 
más disculpada, por que lleva en sí el 
deseo de ennoblecerse e igualarse mo- 
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ralmente a los que están más por enci- 
ma de vosotros? , 

¡Basta! ya no más ésta vida de fiie- 
ción, de ipocresía y de engaño origina- 
da por la miseria económica, hija de la 
desigualdad reinante; no más desigual- 
dad, para que ya no exista la miseria 
y elengaño...... 

Y a vosotros también privilegiados, a 
vosotros también nos dirigimos y os de- 
cimos ...!Basta! ¿como podéis vivir e- 
sa vida de abundancia y contemplar sa— 
tisfechos, a la indigencia, pasar del-nte 
de vosotros esquelética, hambrienta, en- 
señando la desnudés de sus lacias carnes? 
ó, ¿que ya no queda en vosotros ni res- 
tos de la más rudimentaria nosión del cen 
timiento humano....? 

Y vosotros, privilegiados de la cien 
cia, cuyos conocimientos o3 han ennoble 
cido y elevado levantándoos por encima 
de la ignorancia de los parias, ¿como po 
déis vivir felices, contentos enmedio de 
la ignorancia delos que os rodean? ¿que 
no deseáis tratar siempre con gente que 
os comprenda? qué, ¿nó os repugna la ig 
norancia y la rudesa bestial de la multi- 
tud que tenéis delante? . ¡Nó! no 
es posible que vosotros seáis también in 
diferentes, nó, no podemos creerlo y por 
eso a vosotros, os decimos: el edificio de 
ésta sociodad que nos asfixia, tiene ya 
sus bases carcomidas, venid con nosotros, 
unamos nuestras fuerzas, pongamos nu- 
estros hombros en sus aristas podridas, 
y EMPUEMOS.........- Y que enmedio 
del eftrépito que produzca su caida, y a 
pagándose a lo lejos el eco de nuestro gri 
to de hoy, ¡Basta!.......... súrga, al 
compás de un himno triumfal, y salido 
de todos los pechos, nuestro nuevo gri- 
E RO AE ¡Vida,” Vida Libre” Vida 


R. TREVIÑO. 





Los.Derechos del Niño. 


— o m— 





La sociedad humana necesita 
niños, como el hombre ha menes 
ter para vivir del aire, del sol, 
del agua, y demás elementos in 
dispensables. La colectividad de 
seres humanos sin Jos niños en 
medio siglo quedaría ariquilada, 
casi extinguida. Sien el poybla 
do bosque,no surgieran retoños, 
pronto se' convertiría en un de 
sierto. ' Asf en la raza humana. 
Porque es la ley natural, porque 
es la ley de existencia de la repro 
ducción De modo, pues, que ne 
cesitamos niños como el pan que 
comemos, bajo pena, si careciéra 
mos de ellos, de truncarse la vi 
da social en todos aspectos, 

Nuestra existencia, la de los 
hombres y mujeres, no tendría 
objeto, continuidad, interes algu 
no. Como lámpara sin aceite; 
sin ideales, sin esperanzas, sin 
afectos, sin halagos, antes de la 
extinción y en la expiración. 

¿No es bien sabido esto por to 
do el mundo? 

Ahora bien: necesitamos ni 
ños; y claro es que los hemos de 
querer buenos, sanos, robustos, 
de larga vida, para que puedan 
substituírnos a nosotros cuando 
ya nuestro vigor se debilite, pa 


e) 






ra continuar nuestras obras, para 
facilitar la vida de la humanidad 
tan interesante y bella, Y para 
que nuestros hermosos niños 
vivan y crezcan bien y sean ap 
tos para remplazarnos en la vida 
familiar y social, forzosamente 
se les ha de proporcionar todos 
aquellos elementos y aquellas con 
diciones que su difícil y tierna 
edad requiore: alimentación bue 
na y. apropiada; abrigo conve- 
niente; casa higiénica; aire, sol, 
ambiente puro; asistencia amoro 
sa y constante; cuidado ajeno y 
que Sepan navegar por sí solos en 
el piélago'inmenso de la vida. 

¿No es esto lógico, natural hu 
mano, humanitairo y absoluta- 
mente exigido? 

Además, la procreaeión es una 
ley natural ineludible; es una 
necesidad y una gran satisfacción 
en el ser humano; por ambos con 
ceptos surge el “deber'** de cui: 
dar el vástago debidamente por 
los padres y por la sociedad, por 
que el niño es el primer interés 
social, En la raza humana el de 
ber peca de grosería en este caso, 
porque no debe considerarse una 
obligación, sino una voluntad; 
una imposición, sino un cariñoso 
afecto; no como la condición del 
jardinero puesto a sueldo q, cum 
ple con el trabajo de cuidar las pla 


ntas Que se le han encomendado, 
sino como la afectuosa joven que 
siente amor por las flores que ha 
puesto en su balcón óen su pa 
tiecito, que las riega, mima y go 
za con su hermosura. Esta es la 
relación natural de procreador 
con el procreado, que es más no 
ble, más alto, que el imperioso 
“deber'* 

¿Estamos de acuerdo en esto? 

Viene el niño al mundo, no 
por su voluntad, ni porsu con 
ciencia, ni por deber alguno, si 
no solicitado por amor de sus au 
tores. No Jlama él a las puertas 
de la vida; son sus creadores 
quienes las abren para que el niño 
pase á regocijar los hogares. 'Tam 
poco él escoge su cuna; se acomo 
da en la que se le designa: En 
su inconsciencia y en su debili- 
dad, en la carencia de voluntad 
propia y como producto de la aje 
na, todos los “deberes'* son im 
puestos á sus causantes y á él fa” 
vorecen todos los ''derechos na 
turales y humanos. * Por fundar 
se tales derechos en la naturaleza 
y el humanismo, la sociedad debe 
respetarlos, satisfacerlos, cumpli 
mentarlos ampliamente. 

¿Hay conformidad también en 
esto? % 

“Los derechos del niño'* los 
hemos indicado: derecho a la Y; 


| da; derecho al amor; derecho á la 


instrucción; derecho á todos los 
medios para proveer á sus nece 
sidades morales y materiales. 
Todo cuanto falte para el desarro 
llo eompleto del ser, corporal, mo 
ral, é intelectualmente, es un ata 
que asus derechos, es acto delin 
cuente, es criminal. El niño no 
sabe nada de los hombres ni de la 
sogiedad; no necesita saberlo; 
sus derechos naturales y huma 
nos, él los expresa con. reclamos 
angustiosos, porque toda deficien 
cia le afecta vitolmente, porque 
toda insatisfacción de sus dere 
chos le mata. Y la sociedad que 
no atiende integralmente “los sa 
grados derechos del niño**, pór 
que es débil, porque no puede de 
fenderse de la brutalidad, es una 


sociedad cobarde, salvaje, crimi 


nal. 


¿Estamos conformes con el jui 
cio resultante? 


Podrán excusarse los hombres 
en las misérrimas condiciones en 
que muchos viven, imposibilitán 
doles poder garantizar eficaz 
mente los derechos del niño; pe 
ro ellos son hombres, conscientes 
y fuertes para poder proporcio 
narse su bienestar, y no es razo 
nable ni justo que el niño,sufra 
las consecuencias »de no saberse 
entender los hombres, con capa- 
cidad y medios naturales y socia 
les para lograr el pleno gore de 
sus derechos de hombres, arras 
trando con la cadena de sus de 
hilidades y de sus ignorancias las 
falanges de criaturas inocentes 
martirizadas, que gran número 
no pueden sobrevivir al tormen 
to de las deficiencius y del aban 
dono. La sociedad necesita niños, 
como el sol el aire y el pan para 
viyir, ó de lo contrario se suici 
da; y. sin embargo, no se con 
mueve, no se exalta, no se hace 
cuestión previa, y de urgente so 
lución ver tantos infantitos im 
plorando pan, sin calzadó, sin 
manos acariciadoras, echados al 
arroyo como escoria, como basu 
ra social!.... Crímen' espantoso 
horrible, bestial!....Se dirá que 
ya se hace mucho para aliviar tan 
ta injusticia humana. ...pero er 
que precisa todo, completamente 
todo; no basta que la claridad y 
la bondad mitiguen algo el mal; 
es menester que Se proclamen 
bíen alto los *“derechos del ni 
ño'* y la necesidad de satisfacerlos 
cumplidamente por toda la socie 
dad, sobreponiéndolos á todos los 
intereses, átodos los antagonis 
mos, átodos- los convencionalis 
mos aceptados ó impuestos Pri 
mero los niños, despues los hom 
bres. Si así híciéremos, en una 
ó dos generaciones, los niños re 
generarían la sociedad  totalmen 
te; lo derechos del niño forma 
rían los derechos del hombre, del 
apático, del-caprichoso, del inep 
to hombre! : 


.o.oo.s 


Hay razón y hay lógica y hay 
insticia enel mundo, óno hay 
nada de esto. 

¿En que quedamos? 


De todas suertes, y mientras 
se averigua la razón ó sin razón 
social, en nombre de la natura 
leza, que es superior al hombre 
yo proclamo “los  derchos del 
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niño" y digo de criminales á 
suanto y a cuantos los ataquen. 


A. PELLICER PARAIRE 















El actnal estado de los 


ml, 


La sangre se derrama, los 


campos se cubren de cadáve- 
res, el mundo entero viste de . 
lut« y el hombre y la miseria 
enseñan sus mandíbula descar- 


nadas haciend» muecas horro- 


rosas. 


La humanidad acostumbra- 
da a sufrir, espera resignada 


el fin de la matanza. 


Suben los artículos á eleva- 
dos precios y escoge entre e- 
llos, los más baratos para po 


der sostenerse en pié. 


Los periódicos son arrebata- 
dos de las manos de los vende- 
dores y leídos con avidéz; cuan 
do tropiezan con alguna cifra 
que indica el número de muer- 
tos que suciiumbieron en este 6 
aquel combate, detienen la vis 
ta, se enternecen de dolor y 
esta frase de «ompasión brota 
de sus labios ¡infelices! 

No quiereu la guerra, dicen 
que es un crímen de lesa hu: 
manidad: un día anuncian la 
salida de un regimiento para 
el frente de Batalla y ban has 
ta la Estación y los despiden 
con vítores y aplausos, reba- 
3ando en aquel momento los 
límites de patriotas y guerre- 
ros. 

La revolución rusa nos da 
una lección y debemos de se- 
guirla, puesto que ns abren 
el paso. Por encima de la san- 
gre y los cadáveres mulil:dos, 
la luz de razon y la justicia de 
pura conciencia y sentimiertos, 
Jespide luminosos de:te:lus; 
es la aurora del nuevo día que 
rompiendo la tznebrocidad de 
tinieblas, rozga el horizonte y 
nos ofrec. una nueva vida sin 
bajeza3 ni m+Zzquinos corazo- 
nes, un mundo que tiene por 
fronteras el e-pacio sin fin don . 
de unamos cual hermanos en 
estrecho y fraternal abrazo. 

Y los pueblos? ¡Hou! los pue- 
blos en el gran movimiento ini 
ciado por loa rusos, ven que 
les tienden la mano y les di- 
cen seguidnos; pero se cruzan 
de brazos y esperan...... ; 

Los potentados estan de en- 
horabuena ni las obejas se mos 
trarán tan débiles ni obedien- 
tes, se adaptan que es un gus- 
toá todos sus caprichos; al 
castigarlos gruñen pero al fin 
«e callan. 


Tal es hoy con dolor el esta- 
do delos pueblos. 

Temblad testas coronadas 
enn cetros de ignominia; el des 
pertar de esta fiera dormida 
será terrible, un bramido reper 
cuti á con estrépito en todos 
ámbitos del universo y sus sar 
yas caerán sobre vosotros para 
daros el pago merecido. 


B. SEMILLA, 





Mande Ud. Su dirección, y 
recibirá «VIDA LIBRE.» 
Subscripción voluntaria, 


Todas las fortalezas del hombre 
libre se cifran en esta potente 
trilogía: insurrección, revoluci- 
Ón y evolución. 
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hA MUJER CRISTIANA. 


¿Veis la clámide azul del fir- 
mumento, esos puntos brillan 
tea que titilan, mandándonos 
sus rayos? Según la religión, 
son estrellos que Dios puso en 
el cielo para recrear la vista 
mortal. SS ol 

sí, mujer, estrellas 80n, pero 
no puestas per Dios, como el cu 
ra te ha enseñado;esas es Pu llas 
. gon gulos y mundos superiores 
en magoitud á la tierra que ha 

bitamog.esos soles sou millonea 
Qe v. ces mas grandus que nues 
tro sol, gravitan en susórbitas 
aislados, como nuestra tierra 
en el espacio; aún inhabitados 
por encontrarse en estado in- 
candecente, cumplie :do la ley 
evolutiva, Y otros ya enfria 

dos, á semejanza de nuestro á- 
tomo tierra, son moradas de 
otras humanidades que piensan 
y progresan. : 

Los curas te dicen que todo 
eso es creación de Dios. Á estu 
yu pregunto ¿quien formó á ese 
Dios? Escucha: esos mundos 
están sujetos á la “mortal:dad" 
como lu estamos nosutros; apa- 
recen y desapa:ecen, cumplien 
do la inexurable ley de la trans 
formación, y se remueven en el 
espacio como la humanidad en 
la su: perficie de nuesto globo: 
ellos, como nosotros, NACEN, 
crecen, envejecen y MUEREN, 
para renacer, porque lo que 
vuestros curas llaman muerte, 
no es más que la transforma- 
ción de la vida. Cusas, mundog 
y seres, vamos encadenados 
en adinirable concierto por el 
fondo sin fin del universo. 

¿A donde está, puts, ese cie 
lo donde vive Dios? A. donde 
está elinfi-rno? ó ¿donde vive 
el diablu? ¿Dónde el purgato- 
rio de las almas y el limbo de 
piños? 

Cristiana mujer, dile 4 tu 
fraile que muestre esos lugares 

"con la precisión matematica 
con queel astrónomo señala 
con la lente de su anteojo la 
VIA LACTEA, á JúLirter, Vénus, 
los anillos de Saturno, los cana 
les rectilíneos de Marte, 6 los 
cráteres apagados de las mon- 
tañas de la luna. Dije que te 
ens'ñe las leyes que rigen á 
sus ciegos, con la clarid.d con 
que en la cátedra el astrónomo 
enseña á sus alumnos las leyes 
naturalés que rigen á los mun- 
dos siderales. 

No me creas atea; yo quiero 
ver á tu Dios, enséñame lo, pa- 
ra tener con él un corto diálo 
go, preguntandole hijo de quien 
es él, de donde viene y para 
donde vá, que me enseñe 
el punto donde empieza su gran 
poder y en qué consiste su per 
fección, qué entiende él por a 
m:r á sus criatuias, y d.cirle 
en su cara: señor, tu no eres 
potente, eres débil, por cada 
cana de tus viejas barbas solo 
destilas odio á tus criaturas; 
según susescritnras somos tus 
hijos; entónees, por qué esta 
desigualdad humana que humi 
lla á unos é insolentes á otrus? 

¿Porque ésos castigo3 infini- 
tos, cuando nuestra vida es so 
lo un punto en.el libro de la e- 
ternidad? ¿por qué no destruir 
el mal y decretar el bien? 


Si tu eres infinito, por qué 
necesitas ser representado por 
Beres riNiTOS, como los frailes, 
están sujetos á las leyes que 
rigen la materia? A caso no 
sabes todo io que los humanos 
pierisán, para que necesites de 
oidorés ensotanados que te cuen 
ten nuestros «pecados», hijos 
de nuestra misma inperfección 
con que tu deidad nos formó? 


¿Es pusible que la humanidad 


sea hecha á tuimágen y seme- 
janza? Entonces reunes todas 
las cualidades de las diferentes 
razas que pueblan el planeta, 
eres negro, blanco, rojo, ama- 
rillo, cojo, tuerto, ciego, man- 
co, ladrón, asesino, incendia- 
rio, borracho; en fin, eres un 


-monstruo física y moralmente, 


como lo es la humanidad. 

¿Será posible que la mujer 
sea un corvo hueso pertenecien 
te á las costillas de Adán, y e: 
te hueso hecho carne fuera con 
denado por tí a ser mujer y es 
clava de la inconsciencia del 
hombre a quien, según tu reli- 
gión, debemos obedecer y ser 
vir, sin tner derecho a rebe 
larnos contra su brutalidad? 
Todo esto y mas, yo le diría a 
ese monstruoso Dios. 

Mujer, no te afrentas de 
llamarte católica? Te diré la 
idea que tenem:s furmada de 
tí y de tu religión. 

El primer espión fué una ma- 
dre católica, el segundo fue su 
hijo. 

La mujer delata al marido y 
se de'ató ella ante el fraile con 
fesor, el hijo los de!lató a todos 
y se delató el, de aqui que se 
dig: que “dios lo sabe todo. » 

Cada mujer católica es un es: 
pión que treiciona al msrido, 
al hijo al hermano ó al amigo; 
fiar en una católica, depositan- 
do en ella nuestros secretos, 
es entregarnos al fraile, quien. 
si lo cree conveniente nos en 
tregará al gobierno. 

A la mujer cristiana le es 
prohibido ser fiel. 

El Estado tiepa a su servicio 
varias clases de policías, que 
usa diferentes trajes, son estos 
el frsile, la policía uniformada, 
la policía secreta, las mujeres, 
los niños, y todos aquellos que 
se eduguen bajo el catolicismo 
cristiano. ) 

Nada hay tan repulsivo como 
la mujer quese conflesa; huye 
de ella como de un contagio; 
la niña que se le acerque está 
perdida, como perdido está el 
hombre que se fie de sue hipó- 
eritas palabras, porque el cató 
licismo es la religión de la pros 
titución, es el libertinaje santif. 
cado; los crimenes mas h: rren 
dos ahí son perdonados; la mu 
jer casada q' confiese su adulte 
rio será perdonada a cambio 
de que se prostituya con el 
fraile; el asesino es absuelto, 
ai este pone su puñ«]l al servi. 
cio de la iglesia; el opulentola 
drón es dignificado, si reparte 
el fruto de eu pillaje con 
el fanile libertino. Virtuosa y 
santa es la niña que sacrifique 
su pudor en brazos de fraile 
corrompido. 

Modelo de cristiana es la que 
lleva mayor número de vícti. 


A A 


- Elcomán Acuerdo Li. - 


Habituados.como estamos por 
prejuicios hereditarios y una edu 
cación y una instrucción comple- 
tamente falsas, á ver por doquiera 
gobierno, legislación y magistra 
tura nos imaginamos que los hom 
bres se destrozarían unos á otros 
como fieras el dia en que la poli- 
cía no nos vigilara y que sobre- 
vendría el caos si desapareciere 
la autoridad: sin embargo, tene 
mog á nuestro lado mil agrupa 
ciones que se constituyen libre— 
mente sin intervencion de la ley, 
y consiguen realizar cosas muy 
superiores á las que se realizan 
bajo la tutela del Estado. 

Hay trescientos cincuenta mi- 
llones de europeos que se aman ú 
odian; trabajan ó viven de renta, 
sufren ó gozan, pero su vida y 
sus hechos, exceptuando la lite— 
ratura, el teatro y los deportes, 
son ignorados por la prensa, si 
los gobiernos no han intervenido 
de una ú otra forma. 

Lo mismo sucede con la histo- 
ria. Conocemos los menores de 
talles de la vida de un rey ó de 
un parlamento; nos han conser- 
vado todos los discursos, buenos 
y malos, pronunciados en esos 
mentideros, * discursos que ja- 
mas han influído en el voto de un 
como decía un 
parlamentario veterano. 

Las visitas de los reyes, el buen 
ó mal humor de los politicastros, 
sus juegos de palabras y sus intri- 
gas, todo eso se ha guardado con 
aumo esmero para la posteridad. 
Pero nos cuesta las mayores fati- 
gas del mundo reconstituir la vi- 
da de una ciudad de la Edad Me- 
dia, conrcer el mecanismo de ese 
inmenso comercio de cambio que 
se realizaba entre las ciudades a- 
seáticas ó saber como edificó su 
catedral la ciudad de Rouen. Si 
algún sabio se ha pasado la vida en 
estudiarlo, sus obras quedan des— 
conocidas, y las “historias parla 
mentarias'*, es decir, falsas, pues 
to que no hablan sino de un solo 
aspecto de la vida de las socieda- 
des, se multiplican, se compran 
y venden, se enseñan en las es— 
cuelas, 

Y nosotros, ni siquiera adver- 
timos la prodigiosa tarea que lle 
va á cabo diariamente la agrupa- 
ción espontánea de los hombres 
y Que constituye la obra capital 
de nuestro siglo. 

Es de plena evidencia que en 
la actual sociedad, basada en la 
propiedad individual, es. decir, 
en la expoliación y en el indivi- 
dualismo corto de alcances y por 
lo tanto estúpido, los hechos de 


solo miembro"?, 





mas a egos burdeles ecla ¡:sti 
cos. Dignifícate, mujer, por 
medio del estudio y deja de se 
guir siendo, la sierva esclavi- 
zada por la prepotencia de esa 
víbora teocrática y emprende 
el camino de tu emancipación, 
para que puedas ocupar el 
puesto que te corresponde co- 
mo generatriz de humanidad. 

Madres, salvad 4 vuestras 
hijas: hombres, «+ vad vues- 
tras muj.res; niños por pudor 
no permitáis que vuestras ma 
ires ó hermanitas visiten esos 
antros deshonroso3 que sella 
man ¡jglesias, 


BLaxca pe MONCALEANO 


este género son por necesidad li- 
mitados; en ella, el común acuer- 
do no es perfectamente libre, y 
a menudo funciona para un fin 


mezquino, cuando no execrable, | y, gobie 
Pero lo que nos importa no eS| rector de 


hallar ejemplos que seguir á cie- 
ga», y que tampoco podría sumi- 
nistrarnos la sociedad actual: 
Lo que nos hace falta es que, é 
pesar del individualismo autori 
tario, qne nos asfixia, hay siem- 
pre en el conjunto de nuestra 
vida una parte muy basta donde 
no se obra más que por libre a- 
cuerdo común; y, que es mucho 
mas facil de lo que ge piensa el 
pasarse sin gobierno. 

Sabide es que Europa posee u- 
na red de las vías férreas de 
280, 000 kilómetros, y que por 
esa red se puede circular hoy sin 
detenciones y hasta sin cambiar 
de vagón (cuando se viaja en 
tren expreso;) de' Norte á Sur, 
de Poniente 4 Levante, de Ma 
drid á Petersburgo y de Calais á 
Constantinopla. Y aún hay mas: 
un bulto depositado en una esta 
ción ferroviaria irá a poder del 
destinario. así esté en Turquía ó 
en el Asia central, sin mas for- 
malidad por parte del remitente 
que la de escribir el punto de des 
tino en un pedazo de papel. 

Este resultado podia obtenerse: 
de dos maneras. Un Napoleón, 
un Bismark, un potentado cual- 
quiera conquistar Europa, y des 
de parís, Berlín, ó Roma, trazar 
en el mapa. la “direccion de las 
vias férreas y regular la marcha 
de los trenes, 

El idiota coronado Nicolas 1. 
soñó hacerlo así. Cuando le pre 
sentaron proyectos de caminos 
de hierro entre Moscou y Peters" 
burgo, cogió una regla y trazó en 
el mapa de Rusia una línea rec- 
ta entre sus dos copitales dicien- 
do: “Hé aquí el trazado”. Y el 
camino se hizo en linea recta, 
terraplenando profundos torren- 
teros y elevando puentes vertigi- 
nosos que fué preciso abandonar 
al cabo de algunos años, costan- 
do ei kilómetro por término me- 
dio dos ó tres millones de pesetas. 

Este es uno de los medios: pe- 
ro en otras partes se ha hecho de 
otro modo. Los Ferrocarriles se 
han construído á ramales, enla- 
zandose luego estos entre sí, y des 
pues, las cien diversas compañías 
cuyos eran egos ramales han tra- 
tado de concertarse para hacer 
concordar sus trenes á la llegada 
y ala salida, y para hacer circu- 


lar sus carriles, coches de. todas: 


procedencias, sin descargar las 
mercancías al pasar de una red 
a otra. 

Todo esto se ha hecho de común 
acuerdo libre. eruzandose cartas 
y psoposiciones, por medio de 
congresos a donde iban los dele- 
gados a discutir tal ó cual cues 
tión, no a legislar: y después de 
log congresos, los delegados re” 
gresaban a sus compañías, no 
con una ley, sino con un proyec 
to de contrato para ratificarse 6 
desechars”. ! 

Esa inmensa red de ferrocarri 
les enlazados entre sí, y ese pro- 
digioso tráfico a que dan lugar, 


Si hace cincuenta años nadie 
lo hubiera previsto y predicho, 
nuestros abuelos le huhiesen creí 
do loco 6 imbécil, y habrían ex- 
clamado: “¡Nunca lograréis que 
se entiendan cien compañías de 
accionistas. Esto es una utopía, 
eso es cuento de hadas que nos 
contais. Solo podría imponerlo 
rno central, con un di- 
bríos. » 

Pues bien: lo mas interesante de 
esa organización es que no hay 
ningún gobierno central europeo 
de lor ferrocarriles! ¡Nadal ¡No 
hay ministro de 1. 4 caminos de 
hierro, no hay dictador. ni siquie 
ra un parlamento continental, 
ni aun una junta dircotival To- 
do se hace por contrato, 

Pero ¿cómo puede. pasarse sin 
todo eso l a ferrocarriles de Eu- 
ropa? ¿Como consiguen hacer via 
jar millones de vinjeros y mon- 
tañas de mercancías a través de 
todo un continente? : 

Si las compañias propietarias 
de los caminos de hierro han po- 
dido entenderse, ¿porqué no se 
habían de concertar deigual mo- 
do los trabajadores al incautarse 
de las líneas férreas? Y sila com 
pañía de Petershurgo a Varsovia 
y la de París a Belfort, pueden 
vbrar de concierto sin permitirse 
el lujo de crear un gerente de am 
basa un tiempo, ¿porqué en el 
seno de nue-tras sociedades, cons 
tituídas cada una de ellas por un 
grupo de trabajadores libres, ha- 
bría necesidad de un gobierno? 


PEDRO KROPOTKIN. 


ADMINISTRACION, 


Entradas para “Vida Libre'* 
No. 2. P Coria 0,50 L. Garcéz 4.99 
I. Villarreal 3.60, R, M. Vázquez, 
0.51. Vicenta Cabrera 1.30, 'Ma- 
ría Márquez 6 00. R. Peña 2.83. 
R. Acuña 2.00 G. H. Rojos 41. 
74, Total 62.97. 

Salidas **Vida Libre“ No. 2. 
Papel para 2,500 ejemplares 20, 
00 Composición 20.00 Impresión 
25.00 Acarreo de formas 5.80 
Correspondencia 1.00 Franqueo 
Postal 276 Pago de Apartado 
3.00 Utiles de escritorio 0.65. 
Gastos menores, 8.94.. Déficit an- 
terior 12.53. Tolal 99,68. 


RESUMEN. 


Total Entradas 62. 97. 
Total Salidas 99. 68, 
Déficit actual 36. 71, 


NOTA :— Cualquier cantidad 
que no aparezca en esta sección, 
reclámese inmediatamente al Com 
pañero J. B. Hernández Aparta* 
do 551. Tampico, Tamps. 














Libertar al hombre de todos 
los trabajos que las máquinas pue 
den hacer *“es redimirlo y digdi- 
ficarlo. La conquista de las fuer- 
zas naturales es la libertad de 
nuestra raza. 

El pensamiento, sostenido por 
las potencias Cosmos y dirigidos 
por las leyes de la Etica, descu- 
brira las nuevas formas de la 
vida individual y determinara 
las futuras evoluciones de la His 
toria. 

CA rn, 


El silencio es el elemento en 
que se forman las cosas grandes, 


constituyen seguramente el rasgo | PaTa que al fin puedan seguir ma 
mas asombroso de nuestro siglo, | jestuosas y perfectas a la luz de 


y se deben al convenio libre. 


la vida que han de dominar, 








